




De la mano de unos cigarrillos, que desde hace 12 
años ofrecen los vendedores que circundan el parque 
Las Palmas, Andrés va introduciendo el cuento de 
La Maleta Verde. Este es un relato del año 2003 
basado en hechos reales y escrito por el ya fallecido 
Alexander Díaz Gómez, un narrador bogotano más 
conocido como “Mateo”. La narración hace referencia 
a la búsqueda incesante de la mujer amada desde la 
realidad de los buses en la capital colombiana.

Andrés decide detenerse. El fi nal del cuento se 
sumerge en el suspenso cada vez que el público ansía 
saber su desenlace, pero lo curioso es que no se trata 
de una interrupción externa al espacio de Las Palmas. 
Agotado, luego de media hora de fuertes movimientos 
corporales y la común exigencia de la voz en la 

¿Cuáles son los espacios de cuentería al aire libre?
Estos son los lugares donde todas las semanas encontrará presentaciones de cuenteros al aire libre.

narración, toma una bolsa de agua y le cede su turno 
a Joaco Orozco, quien explica a los espectadores 
que para conocer el fi nal de tan dramática historia, 
han de pagar 2 mil pesos por persona, en función de 
colaboración con el cuentero.

Cuenteros a Las Palmas es entonces el espacio 
que desde 12 años atrás acoge todos los sábados 
a las 7:30 de la noche a las personas que transitan 
por Bucaramanga. Cada semana y de manera 
ininterrumpida un grupo de jóvenes se reúne a contar 
y darle vida a sus historias para suspender la realidad 
de una ciudad monótona y cotidiana, llevándola a 
imaginar la infi nidad de posibilidades que ofrece un 
viaje por los senderos mágicos de la palabra en la alta 
riqueza cultural de sus parques. 

En Bucaramanga
Nombre: Cuenteros a Las Palmas
Lugar: parque de Las Palmas
Horario: Todos los sábados de 7 a 9 de la noche

Nombre: Cuenteros en la Gallera
Lugar: Universidad Industrial de Santander (UIS)
Horario: Todos los viernes a las 5 de la tarde

Nombre: Metrolibro
Lugar: Estación de Metrolínea Provenza y 
Parque San Pío

Nombre: Palabras Andantes
Lugar: Universidad Autónoma de Bucaramanga

Nombre: Bibliobus
Lugar: Instituto Municipal de Cultura y Turismo

En Piedecuesta
Nombre: Cuenteros a Las Hermanas
Lugar: Parque Olaya Herrera (Parque de Las 
Hermanas)
Horario: Todos los viernes de 7 a 9 de la noche.
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Málaga, 
la eterna 
carretera

Málaga

Si quiere viajar al municipio de 
Málaga se recomienda tener 
paciencia, hacer una plegaria y 
prepararse para seis horas por 
una dura carretera. Este es el 
panorama de malagueños que 
emprenden viaje al municipio de la 
Provincia de García Rovira.

Este es un bus de la empresa Cotrans recorriendo el sector de La Judía, donde todavía las personas que transitan la vía esperan que sea pavimentada. Foto: Sebastian Suárez.

Por:
Jhon Sebastian Suárez Herrera | jhon.suarez.2014@upb.edu.co
Wendy Alejandra Santos Niño | wendy.santos@upb.edu.co 

Todas las semanas Édgar Moreno transporta 
alimentos hacia Bucaramanga, y quién mejor 

que él para asegurar que la carretera Curos-Málaga ha 
tenido falencias toda la vida. Lo explica con una analogía 
entre risa sarcástica: “La carretera ha tenido dificultad 

siempre, imagínese, si de Málaga a Bogotá hay unos 
300 ó 400 kilómetros y se echa uno seis horas, de 
Málaga a Bucaramanga no hay sino 130 kilómetros y se 
echa uno entre siete y ocho horas”.

Moreno asegura que hasta el momento solo han 
arreglado cuatro de los ocho puntos críticos de toda 
la carretera, por lo que ésta sigue estando en un 
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estado no transitable. En los últimos once años, las 
tres administraciones de turno que han pasado por el 
municipio se han comprometido con el mejoramiento 
y pavimentación de esta vía para garantizarles a los 
malagueños una carretera medianamente buena para 
transportarse.

Una de las garantías dadas por el municipio es el 
Contrato Plan, un programa de inversión estatal con 
apoyo privado que busca mejorar la red vial del país. 
Dicho documento planeó invertir 182 mil 794 millones 
de pesos para mejorar 112 kilómetros cuadrados del 
corredor Curos-Málaga.

El llamado de los pobladores no es un asunto de 
lujo, pues el mal estado de la vía afecta a comerciantes 
e incluso a pacientes que requieren con urgencia 
atención médica. Jerónimo Rodríguez*, integrante del 
equipo médico del Hospital Regional de Málaga, relató 
que durante un viaje trasladando a un enfermo, la 
ambulancia tuvo que devolverse por el mal estado de la 
vía y el paciente falleció en el camino a falta de atención 
hospitalaria.

Los datos del Instituto Nacional de Vías (Invias) 
demuestran que el gobierno nacional ha invertido 226 
mil millones de pesos entre el 2012 y el 2015 para la 
vía Curos-Málaga, 38 mil millones por medio del Invias 
y otros 188 mil millones de pesos contemplados hasta 
diciembre de 2016 mediante el Fondo de Adaptación, 
una entidad creada para reconstruir los daños causados 
por la ola invernal ocurrida durante los años 2010-2011. 

De los 38 mil millones de pesos que se gestionaron 
por medio del Instituto, con una inversión inicial de 14 
mil 502 millones, el mejoramiento y pavimentación del 
sector Málaga-San Andrés fue ejecutado por la empresa 
Latinoamericana de Construcciones S.A, una obra 
terminada con una inversión final de 22 mil 079 millones, 
según le respondió este organismo oficial a Plataforma 
por medio de un derecho de petición (ver foto).

Según la respuesta de este mismo derecho de 
petición, el tramo de la carretera que conecta al municipio 
de San Andrés con Curos debió ser pavimentado por la 
empresa Esgamo, que recibió una suma de 15 mil 471 
millones de pesos, pero la obra fue abandonada, según 
la misma información de Invias.

Óscar Suárez, veedor ciudadano de Málaga, 
aseguró que la empresa Esgamo ha incumplido con sus 
responsabilidades en otros contratos: “Esgamo fue la 
que abandonó prácticamente la ejecución de la obra, 

y pues, ya teníamos malas referencias de la contratista 
porque había incumplido un contrato en Panamá y 
preocupaba que llegara a la Provincia de García Rovira”.

Plataforma intentó comunicarse con la constructora 
para conocer su versión de la historia, pero al cierre de 
esta edición no obtuvo respuesta. La compañía informó 
que el Director de Obra estaba fuera del país y de 
momento ningún funcionario estaba autorizado para dar 
declaraciones a la prensa.

Como Édgar Moreno, hay varios habitantes del 
municipio de Málaga que también se ven afectados en sus 
actividades económicas. Desde su silla, Teodosio Pérez 
narra que se arriesga para no perder en el negocio, pero 
reconoce que el estado deplorable de la vía afecta a sus 
habitantes y en ocasiones sus productos. Han pasado 
once años esperando la prometida pavimentación. De 
nuevo, los malagueños tendrán que confiar en que sea 
en este cuatrienio que les arreglen por fin su vía.
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Obesidad

La obesidad, una 
amenaza silenciosa 
en Santander

Estudios demuestran 
que en el 
Departamento hay 
un alto porcentaje 
de habitantes con 
esta enfermedad. 
Varias personas le 
contaron a Plataforma 
cómo la superaron, 
evitaron el desarrollo 
de enfermedades 
crónicas y mejoraron 
su autoestima. 

La obesidad no es un asunto de belleza sino de salud, pues las personas que superan en exceso su 
Índice de Masa Corporal pueden sufrir de múltiples enfermedades. Foto: Stefany Uribe Cueto. 

Por: 
Andrea Paola Henao | andrea.henao.2014@upb.edu.co
Mayra Angélica Alarcón | Mayra.alarcon.2015@upb.edu.co
Carolina Cabrera | deysi.cabrera.2014@upb.edu.co

Martha Cecilia Bueno González es una ama de 
casa de 50 años de edad, quien cada día se 

atormentaba por su peso y su autoestima estaba a punto 

de colapsar. Era tanto el disgusto que sentía consigo 
misma, que detestaba su ropa y cómo la hacía ver e 
incluso, le daba vergüenza que su propio esposo la viera 
en ropa interior. 

Hace dos años Martha comenzó a sufrir de dolor en 
los talones y sus piernas, por lo que decidió consultar a 
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su médico. Para llegar a un diagnóstico, el médico se 
basó en el llamado Índice de Masa Corporal (IMC), el 
cual se calcula dividiendo el peso de una persona por 
su estatura en metros al cuadrado [IMC = Peso (Kg) / 
Estatura2 (m)].

Un médico analiza los resultados de la siguiente 
forma: si el resultado de esta operación matemática da 
por debajo 20, indica que la persona está baja de peso; 
entre 20 y 24.9, que tiene un peso adecuado según su 
estatura; si el resultado es igual o mayor a 25, y menor 
de 30, tiene sobrepeso; si está entre 30 y 35, ya tiene 
obesidad grado I; de 35 a 39.9 sufre obesidad grado ll; y 
por último, cualquier valor mayor o igual a 40, padece el 
grado más severo de obesidad, el tipo III.

Por sus 87 kilogramos de peso, Martha entonces fue 
diagnosticada con obesidad tipo 1, ya que mide 1,64 
metros y su Índice de Masa Corporal (IMC) arrojó 32 
por ciento, lo cual no era apropiado para su estatura ni 
tampoco, por supuesto, para su salud. 

Otra historia muy similar es la de Laura Viviana 
Sánchez Parra, una bumanguesa de 17 años y quien a 
lo largo de su vida había soportado fuertes críticas por 
parte de la sociedad. Incluso, sus compañeros de curso 
le hacían bullying por su condición. Su autoestima bajó 
de manera decisiva, y creció con el complejo de sentir 
que no era linda debido a su figura. 

Llegó un punto en el que no quería comer y si lo hacía, 
vomitaba todo. Por fortuna esto no pasó a mayores ni 
se convirtió en un problema para ella, ya que cayó en 
cuenta del error que estaba cometiendo y decidió probar 
otros métodos para adelgazar. Su idea era ir al gimnasio 
para bajar de peso y sentirse mejor. Sin embargo, por 
falta de disciplina, no veía los resultados. Así que dejó de 
asistir y en una decisión ‘facilista’, volvió a optar por no 
comer y vomitar. Lo que no sabía Viviana era que esto 
último, por ejemplo, es un síntoma de la bulimia.

Tiempo después reconoció que ninguno de sus 
hábitos era bueno para su salud y consideró que lo 
mejor era asistir a terapias con una psicóloga para 
superar los traumas de sus trastornos alimenticios y 
subir su autoestima. Estas citas le sirvieron para hacerla 
reaccionar, cambiar de pensamiento y por supuesto, 
sentirse más segura. Hoy, Laura ha adoptado una rutina 
en el gimnasio y logró cambiar su figura a punta de 
ejercicio. 

El amor propio, la buena alimentación y una buena 
rutina de ejercicio han hecho que Laura obtenga 

excelentes resultados tanto física como emocional y 
socialmente. 

Desde el año 2001, el Departamento encendió 
sus alarmas frente a la obesidad. Esto porque a partir 
de una encuesta practicada en 2 mil 421 habitantes 
de los estratos 2 y 3 de Bucaramanga, la iniciativa 
Carmen (Conjunto de Acciones para la Reducción 
Multifactorial de las Enfermedades No Transmisibles) 
del Observatorio de Salud de Bucaramanga indicó 
que los factores de riesgo más prevalentes eran el 
sedentarismo, el sobrepeso y las dislipidemias, que 
son alteraciones en el metabolismo de los lípidos, es 
decir, colesterol o triglicéridos altos. 

Dicho estudio evidenció que la mitad de los 
encuestados tenían sobrepeso, y que el bajo consumo 
de frutas o verduras son el mayor factor de riesgo 
poblacional. Asimismo, de 2 mil 421 habitantes, mil 709 
presentan bajo nivel de actividad física. A partir de ese 
momento las autoridades sanitarias del Departamento 
consideraron como prioritaria la promoción de la 
actividad física y la alimentación saludable, por lo que 
pusieron en marcha las estrategias de intervención 
comunitaria A Moverse Diiigame, hoy llamada 
Santander en Movimiento, y La Pruebita, de forma 
respectiva.

De acuerdo con el rango de obesidad, el 70,7 por 
ciento de las personas de 45 o más años son más 
propensas al sobrepeso. El estudio demostró además 
que la obesidad es más alta en los residentes de la 
zona urbana del Departamento. 

Jair Sanguineti, médico general de la Fundación 
Oftalmológica de Santander (Foscal) define a la 
obesidad como una enfermedad que describe un 
desequilibrio entre la cantidad de energía que ingiere 
una persona y la cantidad que gasta de ésta. El experto 
explica que este corresponde al aumento del 20 por 
ciento, o más, del peso corporal en relación con la talla. 
En otras palabras, que el porcentaje de grasa corporal 
se encuentra elevado. 

La enfermedad del futuro
Sanguineti considera que debido al cambio tan 

drástico en la alimentación del Siglo XXI, la obesidad 
puede catalogarse como la “enfermedad del futuro”, 
pues cada vez son más las personas que aumentan de 
forma excesiva su peso, poniendo en riesgo su vida. A 
su juicio, el médico cree que este es un problema de 
salud pública. ►

25



Según el médico, ser obeso, además de afectar la 
autoestima, implica un mayor riesgo para desarrollar 
o padecer enfermedades cardiovasculares graves, 
como lo son los infartos cardíacos y cerebrales, 
dolores y problemas en las articulaciones. Dicho 
de otra forma, si la persona tiene el colesterol y los 
triglicéridos altos, puede llegar a sufrir un infarto, dado 
que estas son las causas potenciales que lo producen.  

Mercedes García cuenta la historia de su hija con 
síndrome de Down Laura Jazmín Cortés, quien a 
causa de la tiroides, desarrolló obesidad. Ella mide 
1,47 metros y llegó a pesar 76 kilogramos, lo cual 
era demasiado para su estatura. Debido a esto, 
sufrió dolor en las articulaciones, presentó dificultad 
al caminar y constante mareo. Por esto, fue obligada 
a bajar de peso. Su madre tomó la decisión de 
hacerla caminar, cambiarle sus hábitos alimenticios y 
aumentar su actividad física de forma notable. 

Desde hace un año, Laura ha sido entrenada por 
el deportólogo Julián Sanabria, quien al principio no 
le exigió demasiado en su rutina de ejercicio, debido 
a los problemas coronarios que puede presentar una 
persona obesa. Si la persona realiza más esfuerzo 
físico del requerido, puede llegar a sufrir un paro 
cardiorrespiratorio, que sucede cuando se interrumpe 
el latido cardíaco y la respiración al mismo tiempo. 

Sanabria aconseja que una persona con 
sobrepeso comience con una actividad física suave 
como ejercicios en la piscina. Después, sí se puede ir 
aumentando la intensidad deportiva con actividades 
aeróbicas, las cuales requieren una alta presencia de 
oxígeno y queman grasa, como por ejemplo bailar o 
trotar.  

Hoy, Laura pesa 58 kilogramos y es toda una 
aficionada al gimnasio, ha logrado una excelente rutina 
de ejercicio y superado los objetivos de sus allegados. 
Cada día se exige más, por ello es una muestra de 
constancia, voluntad y superación.

El nutricionista Camilo Gallo explica que la buena 
alimentación es la base de una vida saludable. 
Lo primero que debe hacerse con una persona 
obesa es cambiarle sus hábitos alimenticios para 
evitar el “efecto rebote”, es decir, que por el cliché 
de “hacer dieta es dejar de comer” las personas 
aguantan hambre creyendo que así van a adelgazar, 
pero cuando lo hacen, queman la masa muscular y 
después de un tiempo lo recuperan en grasa, por eso 
tienden a engordarse más rápido y el doble. 

Gallo recomienda reducir la cantidad de 
carbohidratos, pero no por completo, consumir buena 
cantidad de proteína y comer seis veces al día para 
regular el metabolismo de forma correcta. También, 
incentivar la actividad física, pues una regla importante 
es ejercitar el cuerpo. Para que una persona obesa 
comience a perder grasa y no masa muscular, su peso 
debe multiplicarse por 1.5. De esta forma, el resultado 
arroja la cantidad de proteína diaria que debe consumir. 
Si es muy sedentaria, el peso debe multiplicarse por 1. 

De acuerdo con las fuentes entrevistadas y 
estudios como Factores de riesgo para enfermedades 
crónicas en Santander: método STEPwise, coordinado 
por la Secretaría de Salud de Santander y realizado 
en convenio con el Observatorio de Salud Pública 
de Santander, el Departamento tiene altos índices 
de obesidad. Es por esta razón que han fomentado 
diferentes iniciativas para la promoción de la actividad 
física y la buena alimentación. Estas entidades 
aconsejan tener buenos hábitos alimenticios y realizar 
ejercicio de forma constante. 

“La obesidad debe prevenirse no sólo por aspecto 
físico o presión de la sociedad, sino por motivos de 
salud y consecuencias emocionales que ésta trae en 
las personas que la sufren”, concluye el médico Jair 
Sanguineti.

En el malecón de Girón, cerca al río, son populares la ‘fritanga’. Aunque esta 
popular comida es apetecida por su alto valor en calorías y sabor, su consumo 

en exceso puede generar problemas de salud. Foto: Carolina Cabrera.
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Semáforos

Cambiando a rojo

Los semáforos 
de la ciudad de 
Bucaramanga son 
espacios que mucha 
gente utiliza para 
ganarse la vida y a 
su vez, se convierten 
en trabajos fi jos 
para colombianos y 
extranjeros.

Por:
Yolanda Amaya Medina | yolanda.amaya.2015@upb.edu.co
David Gómez Tasco | david.gomezt@upb.edu.co
María Angélica Campos | maria.angelica.campos@upb.edu.co

El Instituto Municipal de Empleo y Fomento 
Empresarial (Imebu) reporta que en la ciudad la 

tasa de desempleo es de 54 por ciento, que equivale 
a 52 mil personas que trabajan de manera informal. 
Gran parte de estas cifras la componen personas en 
situación de desplazamiento, vendedores ambulantes 
y artistas callejeros, quienes se ubican en los 173 
semáforos del sector urbano para ganarse la vida. 

9:30 a.m. En la carrera 27 de Bucaramanga, a 
espaldas de un semáforo y donde el único estruendo 
son los pitos de los vehículos enloquecidos por 
avanzar, está Gabriel Ledesma. Es un joven alto y 
delgado, con un sombrero reposando en su cabeza 
y acento extranjero. “Llevo haciendo esto durante 13 
años, de esto vivo y es lo que realmente me hace 
feliz”, dice. Todos los días se ubica frente al semáforo 
que cruza la 27 con la calle 40, donde sujeta con sus 

Mariale, la gacela inmóvil, que eleva su pierna y mantiene el aro con una precisión exacta. Foto: David Gómez.

manos unas clavas, más conocidas como boliches. 
Durante cuarenta segundos, cuando el color rojo 
aparece, arroja los objetos al aire para ganarse la vida.

Al cruzar por la avenida, el reloj marca las 10 de 
la mañana. Hay una pareja haciendo maniobras. 
Agustina Díaz y Francisco Martínez llevan nueve 
meses de novios, ambos tienen 24 años y realizan 
lo mismo que Gabriel. “Cuando no hay semáforos, 
hacemos artesanía o comida”, pronuncia Agustina, 
vestida con una cinta rosa en el cabello y un short 
alto. Sin embargo, en el tono de voz de aquella pareja 
se percibe el mismo acento que tenía aquel joven alto 
de sombrero negro.

Los minutos seguían transcurriendo hasta marcar 
las diez y media de la mañana. Ella estaba diagonal al 
edifi cio Sura que pasa por la 27 con calle 36 moviendo 
un hula-hula en su cadera, que se convertía en una 
extensión de su cuerpo. Ella es Mariale Farías, tiene 
30 años, su estatura es de un metro con cincuenta 
y lleva rastas que fi nalizan en la punta de su coxis.►
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-Hace tres años me gano la vida con el hula-hula-, 
expresa Mariale con la convicción fuerte que se refleja 
en su sonrisa.

Su felicidad es contagiosa y comienza a contar: “Una 
las mejores experiencias que he tenido en este trabajo 
es la sonrisa de la gente cuando te mira”, dice con gesto 
amable haciendo ver sus dientes un poco desgastados. 
“Y, de las peores experiencias, la verdad no recuerdo 
muchas porque las dejo fluir”, apunta. 

El sol se hace cada vez más fuerte. Mientras el sudor 
baja por la frente de Mariale, cuenta que lleva diez años 
en este oficio. Una vez el semáforo se enciende en rojo 
se detiene en su relato. Su cuerpo permanece inmóvil 
durante cuarenta segundos hasta que atraviesa por sus 
caderas un aro azul, que eleva con su pierna izquierda y 
lanza a la derecha haciéndolo girar. Los espectadores, 
unos desde la calle y otros desde la comodidad de sus 
vehículos, muestran cara de angustia como haciendo 
fuerza para que la chica no deje caer el objeto.  

El termómetro marca 35 grados, el sol calienta el 
pavimento minuto a minuto. Ya son las 11 de la mañana 
y en la carrera 27 con calle 36 está una chica de cabello 
rubio ondulado y ojos con iris de tono azul cielo. En sus 
manos sostiene cinco sombreros, que lanza y mueve 
con ayuda del viento. Ella es Mariela Olivera y lleva tres 
años trabajando en los semáforos.

 “Una de las mejores cosas que hay de este trabajo 
es que la gente te mire y te regale una sonrisa”, dice 
Mariela con un tono dulce y amigable. Mientras está 
tras el semáforo, arroja cincos sombreros de colores 
llamativos que en el aire toma un particular contraste. “El 
amor que le tengo al arte es para toda la vida”, asegura 
con un acento muy parecido al de los artistas anteriores.

Gabriel, Francisco, Agustina, Mariale y Mariela 
provienen de aquel país de América del Sur, donde está 
la Casa Rosada, la tierra de los asados, de Lionel Messi, 
los alfajores, y donde se baila tango con pasión. Es el 
país cuya bandera está compuesta por un sol dorado, 
con franjas azules y blancas: Argentina.

La otra cara de los semáforos 
Los argentinos son los únicos que trabajan porque 

la pasión los empuja a ganarse y sentirse feliz en la vida, 
pero otros, lo hacen por una sola razón: necesidad. 
Son las 11:40 de la mañana y Juan Pablo Castillo 
está sentado en medio de una multitud de gente, muy 
cerca de la ciclo-ruta trazada sobre la carrera 27. Lo 
acompaña un carrito de ‘pocicles’, que son famosos 

en la televisión por sus comerciales con títeres de 
pingüinos y mujeres atractivas y se venden por las 
calles de la ciudad.

“La falta de empleo fue lo que me llevó a trabajar 
en esto”, dice con mirada triste, explicando que lleva 
12 años en un oficio del que máximo logra reunir entre 
15 mil y 20 mil pesos al día producto de las ventas. Sin 
embargo, es muy poco lo que le queda: 10 mil pesos 
son para el alojamiento en el hotel y otra cantidad 
inexacta les corresponde a sus respectivos jefes.

Muy cerca de este lugar, al lado de la ferretería Reina, 
atravesando la 27 con calle 41, se pasea un hombre de 
piel oscura, acompañado de su esposa. En una mano 
sostiene una bolsa de dulces; en la otra, un cartel 
de color verde escrito con letras rojas que indicaba: 
“somos una familia afrodescendiente, desplazados de 
una vereda en Timbeque, Tumaco (Nariño)”. Cuentan 
que son  padres de 14 hijos y que por su situación 
piden una limosna en los semáforos para sobrevivir. 
“Qué Dios les bendiga y les multiplique”, repiten. 

-Era pescador, pero lo dejé por un problema en la 
columna. Y  lo único que recojo a diario son 11 mil  
pesos. Pero lo peor de todo esto es dejar aguantando 
hambre a mis hijos…-, dice el hombre con una voz que 
parece extinguirse entre el ruido de la ciudad.

Siguiendo los gritos de un niño pequeño, por la 
misma carrera 27 con avenida González Valencia, 
sujetando bajo la lluvia un palo con diez melcochas 
entre un semáforo esta Julián*. Con timidez, el niño de 
11 años relata que también es desplazado, proveniente 
del municipio de Santa Rosa del Sur de Bolívar, y que 
‘trabaja’ en la calle porque no alcanzó a lograr un cupo 
en el colegio.  

-Tengo dos hermanas, una tiene 14 y la otra 15 
años. La de 13 trabaja de niñera y la otra se queda 
haciendo oficio. Y, mi mamá es señora de servicio, así 
que vengo acá con la vecina-, expresa con la mirada 
perdida. 

El significado de la luz roja en los semáforos no es 
solo una señal vial de pare, sino una oportunidad para 
mucha gente de ‘trabajar’ y salir adelante. En distintos 
puntos de la ciudad se encuentran bumangueses y 
hasta extranjeros que luchan para sobrevivir. Para 
algunos este oficio es un estilo de vida. Sin embargo, 
hay personas, como lo reflejan varios de estos relatos, 
que lo hacen por necesidad, con ganas de salir 
adelante, y que cuando trabajan van pensando en una 
vida de sueños que quieren cumplir. 
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Discapacidad

Caminos sin límites 

Aunque la 
administración pública 
asegura que existen 
programas y proyectos 
que promueven 
la inclusión para 
personas en situación 
de discapacidad, tres 
historias evidencian 
que los obstáculos 
persisten. Y que ha 
sido en realidad su 
tenacidad y las de sus 
familias las que les han 
permitido salir adelante.

Por:
Breyner Soledad | breyner.soledad.2014@upb.edu.co
Tania Gómez | tania.gomez.2014@upb.edu.co
Andrea Niño | paola.niño.2013@upb.edu.co

¿Alguna vez se imaginó que una persona que no 
viera lo guiara? Esta es la pregunta que plantea 

Javier González, un hombre de 34 años a quien la vida 
le dio un giro inesperado cuando tenía ocho años. A esa 
edad le diagnosticaron en el ojo derecho glaucoma, una 
enfermedad que reduce la visión de forma progresiva. 
Aunque inicialmente confiaba en que una cirugía le 
permitiría recobrar este sentido, durante la intervención 
quirúrgica hubo complicaciones. Con el tiempo su otro 

ojo, el izquierdo, sufrió un desprendimiento de retina. 
Entonces, la ceguera fue total.  

Pese a su situación, la invidencia ni la falta de 
oportunidades en el campo fueron un obstáculo para 
González, quien creció en un pueblito en el vecino 
departamento de Norte de Santander. Apenas terminó 
primero de primaria cuando sus padres lo trajeron a 
Bucaramanga y muy pronto, debido a la difícil situación 
económica, tuvo que trabajar. Comenzó vendiendo 
pinchos en Girón, luego repartió volantes durante 
la jornada electoral y desde hace nueve años es el 
encargado de la emisora de la plaza de mercado► 

Las personas en situación de discapacidad, como este señor, se enfrentan a una mole de ciudad donde 
la indiferencia persiste. Foto: Stefany Uribe Cueto.
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de San Francisco. “Aprendí a recorrer la ciudad por 
instinto y a salir adelante”, dice el funcionario. 

Javier cuenta que el trabajo en la emisora le ha 
ayudado a desarrollar otras habilidades. Aprendió por 
ejemplo a realizar instalaciones eléctricas. “Cuando 
había un corto en la emisora le preguntaba al técnico 
cómo se hacía”, dice, explicando además que les ayudó 
a los funcionarios de la Electrificadora de Santander a 
instalar los contadores de la plaza. 

González cree que personas como él en situación 
de discapacidad pueden salir adelante con el apoyo de 
la familia, pero también de la aplicación de una política 
de inclusión. “Lo clave es ayudar a la persona, no 
infundirle miedo porque los incapacitan mentalmente. 
Qué a uno le digan que uno es un berraco; eso motiva 
mucho”, indica. 

El error de unos, la lucha de otros
“Con Chuco aprendimos a vivir”. Es la frase de 

Martha Elizabeth refiriéndose a su hijo Jesús Almeida 
Pedraza, quien nació con parálisis cerebral y síndrome 
convulsivo. Esta es una enfermedad que afecta sus 
capacidades para hablar y mover gran parte de su 
cuerpo. Aunque tiene 20 años, su mamá dice que es 
como un niño al que le gusta jugar, ver televisión y estar 
atento a todo lo que ocurre a su alrededor.

Martha explica que ha sido un reto sacar adelante 
a su hijo y que en este camino ha contado con el 
apoyo incondicional de su esposo Édgar Almeida y 

de su otro hijo, Juan Manuel, quien -aunque como 
soldado profesional fue asignado a la región del Urabá- 
siempre está pendiente de su hermano. La familia se 
sostiene económicamente del cuidado de una finca 
que administran en la vereda Tabacal, en el municipio 
de Los Santos (Santander).

Pedraza asegura que la condición de su hijo pudo 
evitarse de no ser por “negligencia médica” de los 
especialistas que atendieron a su niño al nacer. Con 
apenas diez días de nacido el pequeño convulsionó, 
no recibía leche materna… Algo estaba mal pero no 
querían decirle nada. Debían practicarle una cirugía; 
los médicos lo que hicieron fue suministrarle un 
medicamento. 

Aunque el joven Jesús no puede pronunciar 
palabras, se comunica con sus padres mediante 
señas y se moviliza por los patios de la casa en una 
silla de ruedas. Estudiar no ha sido fácil. Durante su 
adolescencia, su mamá lo llevó a la escuela más cercana, 
pero allí sólo ofrecían preescolar, las instalaciones 
carecían de infraestructura para su movilidad y además 
los profesores no tenían la experticia para trabajar con 
personas en condición de discapacidad. Lo más duro, 
recuerda Martha, fue que Jesús recibió burlas de sus 
compañeros. Fue entonces cuando cansados de la 
situación decidieron retirarlo del colegio.

Javier González es locutor y responsable de la emisora de la plaza de mercado 
de San Francisco desde hace nueve años. Foto: Stefany Uribe Cueto.

Jesús Almeida desarrolló una parálisis cerebral y síndrome convulsivo, que 
sus padres atribuyen a malos procedimientos médicos. Foto: Andrea Niño.
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El tratamiento médico también ha sido una travesía. 
Prácticamente con el trabajo de la finca han tenido que 
solventar los costos, pues tocaron todas las puertas 
posibles sin que ninguna institución les abriera una. 
“Por parte de la Alcaldía han hecho ‘miles’ de censos 
y nos preguntan cómo fue, por qué fue, qué tiene, qué 
necesitan, pero nunca nos han dado ni el valor de un 
caramelo”, explica Martha. En 2010 participaron en un 
evento nacional que recauda donaciones para apoyar 
a personas como Jesús, pero la ayuda se limitó a un 
par de terapias.

Pese a las dificultades, los padres de Jesús aseguran 
que seguirán con la fortaleza de sacar adelante a su 
hijo: “nosotros dos vivimos y trabajamos para él”.

ejemplo, en la Secretaría de Desarrollo Social 
Departamental existe una Oficina de Discapacidad 
que durante el cuatrienio anterior, según Leticia 
Salazar Santamaría, impulsó dos proyectos de 
socialización a instituciones y apoyo económico 
a programas que promueven el acceso de estas 
personas a derechos fundamentales como la 
educación, el trabajo y el deporte. 

En vivienda pública, el Instituto de Vivienda de 
Interés Social y Reforma Urbana (Invisbu) asegura 
que a mediados de 2015 la Administración Municipal 
entregó 125 casas a personas en condición de 
discapacidad. Dichas viviendas, entregadas en 
los barrios Transición, La Independencia, La Feria, 
Girardot, Altos del Progreso, Villa María, Los 
Colorados, Limoncitos, Villas San Ignacio y La 
Esperanza, cuentan con rampas, ampliación de 
baños y barandas dependiendo de la necesidad de 
los beneficiarios.

Sin embargo, en adecuación en infraestructura 
para la movilidad, personas como Jesús Mateus, 
consideran que la ciudad está muy atrasada. 
Mateus, quien sufre una paraplejia en sus piernas, 
advierte que el Sistema de Transporte Masivo 
Metrolínea no cumple con su promesa de inclusión. 
“Los alimentadores (buses) prometían una opción 
para movilizar personas con discapacidad, pero 
realmente usted va y se monta a un Metrolínea y no 
tiene la máquina que permita la accesibilidad”, dice 
el joven.

Mateus, quien estudia Ingeniería Civil en 
la Universidad Pontificia Bolivariana Seccional 
Bucaramanga (UPB), agradece que la Universidad sea 
la que ofrece mejores condiciones de accesibilidad y 
aprovecha la oportunidad para cuestionar por qué 
muchos ciudadanos no saben hacer uso de rampas 
ni ascensores, ni dan prioridad a quienes en realidad 
los necesitan. 

En esto coincide Laura Andrea Quintero 
Rivera, psicóloga del Departamento de Bienestar 
Universitario de la UPB, quien considera que 
además de los programas e iniciativas, lo clave es 
la conciencia ciudadana, las actitudes y acciones 
con las que la sociedad asume la situación de las 
personas con alguna discapacidad. Las historias de 
Javier González, Jesús Almeida y Jesús Mateus son 
un ejemplo de la tenacidad propia y la de sus familias 
que han enfrentado múltiples barreras, demostrando 
que las limitaciones no están en las personas.

Jesús Mateus es estudiante de Ingeniería Civil de la Universidad Pontificia 
Bolivariana Seccional Bucaramanga. Explica que la Universidad es la que ofrece más 

garantías de accesibilidad. Foto: Breyner Soledad.

Un tema de voluntad
En Santander hay por lo menos 44 mil 820 

personas en condición de discapacidad, de los 
cuales 22 mil 034 son hombres y 22 mil 786 son 
mujeres, según datos del Departamento Nacional de 
Estadística (Dane). Jesús Mateus, Javier González 
y Jesús Almeida, hacen parte de los rostros de una 
realidad que merece el desarrollo de una política 
pública y el apoyo de la sociedad. 

En la ciudad, hay algunas iniciativas que buscan 
atender las necesidades de esta población. Por 
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Ciclorutas

¿Quién le pone la 
cara a las ciclo-rutas 
de la ciudad?

La bicicleta no ha 
logrado ‘luz verde’ en 
implementarse como 
medio de transporte 
alternativo en las vías 
de Bucaramanga, 
pese a que su 
uso es amplio en 
Latinoamérica. Las 
decisiones políticas 
de la última década 
evidencian falta de 
voluntad.

A los ciclistas les cuesta creer que existan señales de tránsito como éstas, que no promueve el 
transporte limpio y amigable. Foto: Stefany Uribe Cueto.

Por:
Valentina Rodríguez Hernández | valentina.rodriguez.2014@upb.edu.co
Diana Cristina Bayona González | diana.bayona.2013@upb.edu.co
Edwing José Pinilla Álvarez | edwing.pinilla.2014@upb.edu.co

El Plan de Desarrollo Bucaramanga Capital 
Sostenible 2012-2015 prometía en el tema de 

movilidad vial y peatonal implementar las ciclo-rutas 
como un sistema alternativo de transporte. Pero esta 
promesa data incluso de 2009 cuando el entonces 
gerente del Sistema Integrado de Transporte Masivo 
(Sitm) Metrolínea, Félix Francisco Rueda, anunció en 
un boletín de prensa que la Gobernación de Santander 
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dispuso 5 mil millones de pesos para cumplir con esa 
iniciativa. 

El compromiso de la Gobernación, entonces en 
cabeza de Horacio Serpa, se concretó en el documento 
de política económica Conpes 3370 del 1 de agosto 
de 2005, con el que el Gobierno Departamental 
comprometió dichos recursos para realizar el proyecto 
de ciclo-rutas, que estaba en fase de desarrollo de los 
estudios, es decir, cómo y por dónde iban a funcionar 
las rutas para bicicletas. 

En varios boletines de prensa, el gerente del Sistema 
Integrado de Transporte Masivo Metrolínea afirmó que 
existía la posibilidad de que las ciclo-rutas funcionarían 
como “alimentadoras” del sistema de transporte y que 
para ello los portales y estaciones de transferencia 
dispondrían de parqueadero para bicicletas. El 
Proyecto contempló además que los buses padrones 
incorporarían porta-bicicletas en la parte delantera de 
manera que los usuarios pudieran realizar trasbordos 
para llegar a su destino final. 

Hasta la fecha el Gobierno no ha cumplido con 
nada de lo anteriormente mencionado. En cuatro años 
la Gobernación sólo inauguró 14 bici-parqueaderos en 
varios puntos del área metropolitana de Bucaramanga 
como universidades, colegios, estacionamientos 
públicos y centros comerciales. Pero para Andrea 
Navarrete, líder de la iniciativa Mujeres Bici-bles, 
un colectivo que promueve el uso de la bicicleta 
como medio de transporte alternativo, “estos bici-
parqueaderos no son suficientes para atender la 
demanda de personas que se movilizan o desean 
unirse al uso de la cicla”. 

Ricardo Pico Vargas, ingeniero civil egresado de 
la Universidad Industrial de Santander (UIS), explica 
que si bien Mujeres Bici-bles intentó reclamar ese 
espacio delineando una ciclo-ruta sobre los márgenes 
de la carrera 27, éstas no cuentan con la seguridad 
suficiente pues el sistema de infraestructura público 
debería diferenciar este espacio del vehicular. Pico 
Vargas recuerda que el gobierno anunció implementar 
26 kilómetros de vía para estas rutas pero que a la 
fecha esto no se ha cumplido.

Pico Vargas indica que las ciclo-rutas mejoran la 
movilidad de las ciudades y que éstas se desarrollan 
según las necesidades de cada sector, los trayectos 
y el flujo vehicular de acuerdo con las horas de más 
tránsito, así como de la infraestructura pues difícilmente 
pueden desarrollarse sobre pendientes que pongan en 
riesgo la vida de los ciclistas.

Rubén Calderas, especialista en Carreteras de la 
Universidad Politécnica de Madrid, considera que la 
bicicleta es un modo de transporte relacionado con 
la movilidad sustentable, con una menor inversión 
económica, infraestructura necesaria y poca energía 
fósil. Sin embargo, cree que la bicicleta “no es un 
elemento que pueda resolver el problema de movilidad 
en ciudades como ésta”, refiriéndose a Bucaramanga.

Pico Vargas y Calderas coinciden en que las vías 
de Bucaramanga no han sido diseñadas para la 
adecuación de ciclo-rutas y que los estudios de diseño 
que se han hecho son únicamente para movimiento 
vehicular. En esto coinciden algunos movimientos 
sociales como Mujeres Bici-bles, liderado por Andrea 
María Navarrete desde el año 2013.

Este movimiento está enfocado en el ciclismo 
urbano y no recreativo, y su objetivo principal es 
hacer que las mujeres usen la bicicleta. El colectivo 
está conformado por 15 mujeres que por medio de 
un grupo en Facebook organizan "rodadas", paseos 
nocturnos logrando participaciones de alrededor de 
300 personas. ►

Quienes usan bicicleta para movilizarse por la ciudad, deben 
encomendarse a sus santos esperando no ser arrollados por algún 

conductor imprudente. Foto: Stefany Uribe Cueto.

5 mil millones de pesos entregó la 
Gobernación a Metrolínea para la 
construcción de ciclo-rutas en el año 
2005. 
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Según Navarrete, la infraestructura de ciclo-rutas es 
más económica que la de automóviles, sin embargo, lo 
ideal es que carros y bicicletas compartan las vías. En 
el caso de Bucaramanga, el problema radica en que 
no existe una conciencia ciudadana, pues el frenesí y 
la intolerancia de la comunidad se juntan para que las 
personas se vuelvan más neuróticas y menos dolientes 
con los ciclistas.

Movilidad en promesas
Clemente León Olaya, el ex secretario de 

Infraestructura de Bucaramanga, señala que el Plan  
Maestro de Movilidad 2010-2030 formula varios 
proyectos que apuntan a la construcción de nuevos 
proyectos de infraestructura vial y mejoramiento de 
las vías, de los cuales varios están en ejecución como 
el intercambiador del Mesón de Los Búcaros, el Tercer 
Carril y el intercambiador de Quebradaseca.

Sin embargo, ninguna de estas mega-obras articula la 
implementación de ciclo-rutas, sólo éstas se mencionan 
en un nuevo proyecto titulado Construcción parque lineal 
quebrada La Iglesia, en el que en teoría éstas serán 
desarrolladas por el instituto Área Metropolitana de 
Bucaramanga.

Cuando Plataforma indagó sobre la responsabilidad 
de su construcción según el Plan de Movilidad, las 
instituciones “se rebotaron” la responsabilidad entre sí. 
Por ejemplo, la Secretaría de Planeación para entonces 

en cabeza de César Augusto García Durán aseguró que 
ésta debe ser una tarea del Área Metropolitana, “que 
cuenta con los recursos para su ejecución”. Planeación 
indicó que las ciclo-rutas no están entre los planes de la 
administración local y que aunque están contempladas 
en el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) éste tiene 
una vigencia entre el año 2012 y 2027, período en el que 
pueden ser construidas. 

Bogotá, con 376 kilómetros de ciclo-ruta 
es un ícono en la promoción del uso de 
la bicicleta como transporte alternativo. 

El Área Metropolitana de Bucaramanga afirmó que 
para la realización del proyecto de ciclo-rutas debe 
hacerse un estudio reciente del estado actual de las 
vías en la ciudad, que se desarrollará cuando exista un 
compromiso de cofinanciación. 

Metrolínea por medio de la respuesta a un derecho de 
petición indicó que la construcción de las ciclo-rutas está 
sujeta a que la Gobernación de Santander aporte 6 mil 
440 millones prometidos desde el año 2008 que nunca 
han desembolsado. También, a una contrapartida de la 
Nación, de 12 mil 497 millones de pesos, anunciada en 
2008 y sin desembolsar, y a un Plan Maestro de Ciclo-
Rutas que el Área Metropolitana de Bucaramanga deberá 
adelantar antes de proceder con el desarrollo de este 
proyecto específico. 

Antes de finalizar el año 2015 la Secretaría de 
Infraestructura insistía en que la “ciclo-ruta forma 
parte integral del perfil vial”, que sin duda deberá ser 
independiente del andén, pero que requerirá de estudios 
y adecuación de vías para luego disfrutarlas. Esta fue una 
afirmación cuestionada por la entonces Secretaría de 
Planeación, que recordó que ésta es una promesa del 
año 2005 cuando la Gobernación comprometió recursos 
para su desarrollo y para el Plan Vial de Movilidad.

Cada institución dio razones aisladas, buscando 
distintos responsables. Plataforma insistió en varias 
oportunidades lograr una entrevista con Laura Cristina 
Gómez, la anterior gerente de Metrolínea, pero no 
obtuvo respuesta. Ahora, con nueva administración 
local, los ciclistas, deportistas, aficionados y promotores 
del transporte amigable esperan que las ciclo-rutas se 
concreten y las instituciones reemplacen las excusas por 
acciones, pues estos espacios promueven el ejercicio 
y la vida saludable. Su esperanza ahora está en que se 
concrete la Oficina de la Bicicleta, anunciada en enero por 
la Alcaldía de Bucaramanga.

Ciclo-rutas simbólicas  
En mayo de 2015 la Alcaldía de 
Bucaramanga y el Área Metropolitana 
implementaron el Día Sin Carro. Ese día la 
organización Mujeres Bici-bles realizó una 
actividad de urbanismo táctico, que consistió 
en pintar ciclo-rutas a lo largo de la carrera 
27, con lo que buscaban llamar la atención 
en relación con el informe Bucaramanga 
¿Cómo vamos?, publicado por la Alcaldía 
y en que indicaba que a la fecha deberían 
existir 10,6 kilómetros de ciclo-ruta. En 
esta actividad participaron 10 integrantes 
de la organización y otros ciudadanos que 
apoyaron la iniciativa.
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Discapacidad

El temblor que puso a 
pensar a una región

El sismo que sacudió 
a Santander hace casi 
un año generó algunos 
daños materiales 
en el municipio de 
Betulia. Este evento 
puso a pensar al 
Departamento si 
estaría o no preparado 
para un evento 
geológico de mayor 
magnitud. 

Estos son algunos de los daños materiales y destrucción provocada por el sismo en el municipio de 
Betulia, Santander. Fotos: Rafael Schmalbach.

Por:
Adriana Ramírez | adriana.ramirez.2013@upb.edu.co
Andrea Cediel | andrea.cediel.2014@upb.edu.co
Rafael Schmalbach | rafael.schmalbach.2014@upb.edu.co
Danny Torra | danny.torra@upb.edu.co

El 10 de marzo de 2015 a las 3:55 de la tarde un 
temblor de 6.6 grados de intensidad en la escala 

de Richter y 162 Kilómetros de profundidad interrumpió 
la señal en todos los medios de comunicación nacional. 
Durante una hora estuvieron fuera del aire las redes 
móviles en Bucaramanga, pero no las de radio y 
televisión; pocos minutos después del sismo, Betuliana 
Stéreo -107.2 FM, la emisora local del municipio de 
Betulia, dedicó su tiempo a informar sobre lo ocurrido. 

Sandro Gómez, productor de la emisora comunitaria 
narró que el temor se apoderó de los 900 habitantes 
del casco urbano que despavoridos corrieron a los 

patios de sus casas y algunos a las calles, después de 
sentir el temblor, que por fortuna no generó pérdidas 
humanas ya que fue de gran profundidad. Sin embargo, 
según el reporte de las autoridades ha sido el más fuerte 
que han sentido los pobladores en los últimos años. 
“Uno del susto no sabe qué hacer, lo único que uno 
hace es correr”, recuerda Mercedes Gómez, una de las 
habitantes cuya vivienda fue afectada por el movimiento 
telúrico.

Samuel Montero, decano de la Facultad de Ingeniería 
Civil de la Universidad Pontificia Bolivariana (UPB) explica 
que la amenaza sísmica de la capital santandereana 
sólo puede ser calculada con base en datos. “Se debe 
realizar un estudio de amenazas sísmicas que determine 
la cantidad de energía  liberada en las fallas o fuentes 
de sismos, a través de métodos estadísticos los cuales 
son revelados por el Centro Geológico Colombiano... ►
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Es con estos datos que se determina cuál es la 
amenaza sísmica en Bucaramanga”, dice.   

En Santander son recurrentes los sismos, a los 
que popularmente la gente les dice “temblores”. El 
Servicio Geológico Colombiano indica que allí se 
presentan alrededor de mil 800 sismos trimestrales, 
lo que en promedio representa el 78 por ciento de 
la microzonificación sísmica en Bucaramanga. “Esto 
significa que hace parte de uno de los departamentos 
con más movimientos sísmicos en el mundo”, apunta 
Montero, explicando que en el municipio de la Mesa 
de Los Santos hay un nido sísmico. El pueblo está 
incrustando en la montaña de la codillera oriental 
colombiana en el Macizo de Santander. 

Yesid Goyes Peñasil, geólogo egresado de la 
Universidad Industrial de Santander (UIS) y especialista 
en Geotecnia Ambiental, explica que los movimientos 
sísmicos se originan en la parte interior de las placas 
tectónicas que componen la tierra. “Bucaramanga 
está sobre una meseta. Las placas tectónicas se 
están reacomodando producto de la acumulación de 
presión. Al moverse, generan ondas que se traducen 
en movimientos de tierra. Estos movimientos continuos 
[con intensidad pero profundos] evitan grandes 
desastres”, explica Goyes Peñasil. 

Dada la cercanía geográfica entre Betulia y Los 
Santos, la gente podría asumir que los habitantes 
de estos municipios están acostumbrados a percibir 
“temblores” todos los días; sin embargo, el de marzo 
de 2015 fue uno que a su consideración no habían 
sentido en los últimos 50 años. 

Según los expertos consultados por Plataforma, 
para comprender lo que ocurrió ese 10 de marzo 
basta hacer una composición del lugar: imagínese que 
el espacio en el que habita está situado en un cubo 
estable y que cuando ocurren movimientos telúricos 
sin importar su magnitud, se forma un enjambre o 
aglomeración de energía  llena de recursos naturales 
propios de la tierra, y que ese enjambre continúa 
por mucho tiempo afectado por gran periodicidad 
de eventos sísmicos. Cuando esto ocurre, pasa de 
enjambre a nido sísmico. En teoría, el 10 de marzo, el 
gigantesco remezón liberó toda la energía acumulada 
en la tierra, pero multiplicada por 30 veces en relación 
con el número de movimientos diarios en la ciudad.

El arquitecto Fredy Pineda Martínez, quien 
trabaja para la Constructora Fenix S.A., explicó 

que los movimientos de las placas tectónicas 
generalmente son lentos e imperceptibles, pero en 
algunas ocasiones chocan entre sí causando fricción 
y liberando energía. “Esa liberación de energía 
es la que produce los temblores y consecuentes 
terremotos”. Los temblores pueden darse de forma 
aislada, es decir, sin que inmediatamente después 
ocurra un movimiento sismológico. 

En Colombia existen dos normas básicas para 
el diseño de sus estructuras, una tiene que ver con 
edificaciones, siendo esta la única y exclusiva para 
edificios, y la segunda es la llamada Norma Sismo-
Resistentes del año 2010 (NSR-10), que consiste en 
reglamentar las condiciones con las que se deben 
contar las construcciones, con el fin de que la 
respuesta estructural a un sismo sea favorable.

¿Cómo estamos? 
Tras el sismo de marzo de 2015, las autoridades 

reportaron en Betulia pérdidas materiales en el 
Colegio Nuestra Señora de Lourdes y en 120 
viviendas, de las 600 que hay en la localidad. Leydi 
Plata, en ese momento funcionaria de Gestión 
de Riesgos del municipio, informó que las casas 
estaban siendo reparadas pero que no era una tarea 
fácil debido a las malas condiciones del terreno y a 
que el pueblo fue afectado en 70 por ciento. 

El Servicio Geológico Colombiano cuenta con 
formularios de consulta general, campañas de 
sensibilización y la alerta constante que permite 
mantener toda la estructura operativa y a los 
organismos técnico-científicos en constante 
vigilancia y coordinación al servicio de la región y 
el país. Según el Observatorio Sismológico, luego 
del evento de hace un año, se han presentado 
aproximadamente 2 mil réplicas en la Mesa de Los 
Santos. 

Un informe emitido por la Red Sismológica 
Nacional de Colombia indicó que durante el año 
pasado se registraron sismos que oscilaron entre 
los 4,2 y 5 grados de magnitud, originados en la 
falla del río Suárez extendiéndose desde Los Santos 
hasta el Valle del Cauca. Tras el sismo que sacudió 
al Departamento y generó preocupación entre sus 
habitantes, Gestión de Riesgo de Santander advirtió 
que la región no está capacitada para enfrentar un 
sismo de mayor magnitud. Esto porque aún no son 
suficientes las capacitaciones sobre cómo actuar 
durante estos eventos. 
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